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Transformación de las Sociedades
Introducción 
La sociedad va a existir si una o más personas se organizan conforme a uno de los tipos que establece la ley, debiendo realizar aportes que se destinen a la producción o al intercambio de bienes o servicios, participando de los beneficios y soportando las pérdidas. Así lo establece la Ley General de Sociedades en su artículo 1[footnoteRef:1].  [1:  Artículo 1 de la Ley General de Sociedades: “ Habrá sociedad si una o más personas en forma organizada conforme a uno de los tipos previstos en esta ley, se obligan a realizar aportes para aplicarlos a la producción o intercambio de bienes o servicios, particionado de los beneficios y soportando las perdidas. La sociedad unipersonal solo se podrá constituir como sociedad anónima. La sociedad unipersonal no puede constituirse por una sociedad unipersonal”.] 

Las sociedades se desarrollan en un mercado que evoluciona y cambia constantemente. Por tal motivo,  corresponde que adecuen sus estructuras de organización a los nuevos requerimientos. Estas reorganizaciones pueden llevarse a cabo mediante las modificaciones de las estructuras societarias (sea por transformación, fusión o escisión).
Concepto
Tanto la transformación como la fusión y escisión, tienen influencia directa en la estructura de las sociedades. En esta oportunidad vamos a referirnos a la Transformación de Sociedades, que es el proceso por el cual las sociedades tienen la opción de cambiar sus formas societarias, sin disolverla ni alterar sus derechos y obligaciones[footnoteRef:2].  [2:  Artículo 74 de la Ley General de Sociedad: “Hay transformación cuando una sociedad adopta otro de los tipos previstos. No se disuelve la sociedad ni se alteran sus derechos y obligaciones”.] 

Teniendo en cuenta esto, cuando hablamos de transformación, no hacemos referencia a dos sociedades (a una que se disuelve o se extingue y otra que nace) sino que se trata de la misma sociedad que quiere continuar pero sujetándose a las normas que regulan otro de los tipos legales previstos por la ley. “Hay una continuación de la persona jurídica, sometida ahora a nuevas normas propias del tipo adoptado, previo cumplimiento de los requisitos establecidos”[footnoteRef:3]. [3:  Marcelo L. Perciavalle: “Ley General de Sociedades Comentada”- 2ª ed. Erreius, 2015. ] 

El cambio social no afecta la personalidad jurídica de la sociedad, mantiene todos sus derechos y obligaciones, tampoco hay disolución, sigue siendo la misma pero bajo otro tipo. 

En resumen, para que la transformación pueda llevarse adelante, se requiere:
· Existencia de una sociedad típica (constituida conforme a uno de los tipos previstos).
· Que la sociedad típica sea regular (si es irregular debe hacer el proceso de subsanación).
· La sociedad debe decidir dejar el tipo bajo el cual funcionan y adoptar otro.
· Que el tipo elegido sea admisible y no esté prohibido.
· Realizar todos los actos necesarios para la adopción del tipo elegido (modificar contrato social y estatutos).
· Inscripción de la modificación en el Registro Público de Comercio.
Transformaciones Forzosas, Voluntarias y  Prohibidas
Dependiendo de si la transformación es forzosa, voluntaria o prohibida, se puede estar frente a transformaciones que obedecen a una exigencia legal, que derivan de la libre voluntad de los socios o que la transformación perseguida este vedada en virtud del ordenamiento legal aplicable. 
Caso de las forzosas: los casos en donde hayan herederos menores de edad y tengan que  incorporarse a sociedades en las que tenía participación el causante y tengan que responder en forma limitada; producida la muerte, en los casos de la sociedad colectiva o en comandita simple, si los socios sobrevivientes desean continuar con los herederos, deben incorporarlos a la sociedad[footnoteRef:4]; cuando una sociedad en comandita simple, por declaración de quiebra, concurso, muerte o incapacidad de todos los socios comanditados, los socios comanditarios deciden continuar con la sociedad; respecto de las sociedad en comandita simple, de capital e industria y en comandita por acciones cuando quedaron reducidas a un solo socio, y no se decidió una solución dentro de los tres meses, la sociedad queda transformada de pleno derecho, a sociedad anónima unipersonal[footnoteRef:5].  [4:  Artículo 90 de la Ley General de Sociedades:” En las sociedades colectivas, en comandita simple, de capital e industria y en participación, la muerte de un socio resuelve parcialmente el contrato. En las sociedades colectivas y en comandita simple, es licito pactar que la sociedad continúe con sus herederos. Dicho pacto obliga a estos sin necesidad de nuevo contrato, pero pueden ellos condicionar su incorporación a la transformación de su parte en comandita”.]  [5:  “En la actualidad son válidas las sociedades unipersonales, va de suyo que la reducción a uno del número de socios deja de ser causa de disolución”, Marcelo L. Perciavalle: “Ley General de Sociedades Comentada”- 2ª ed. Erreius, 2015.] 

Caso de voluntarias: aquellas decididas por voluntad de los socios, siguiendo las pautas que fija la ley sin que exista obligación legal de transformar la sociedad.
Casos de prohibidas: una norma impide que se transforme la sociedad, por ejemplo, en las sociedades cooperativas, las asociaciones civiles porque no tienen un tipo social previsto en la ley 19.550.
Responsabilidad  de los Socios
Si se da la transformación social, el artículo 75[footnoteRef:6] de la ley 19.550 establece que no libera a los socios de la responsabilidad que pudiera caberles como consecuencia del tipo social elegido anteriormente y que abandonaran a raíz de la transformación. En términos específicos, subsisten las obligaciones y el régimen de responsabilidad que se contrajeron  con anterioridad. Se requiere el consentimiento expreso de los acreedores para que los socios puedan desligarse del régimen de responsabilidad solidaria e ilimitada por las obligaciones contraídas por la sociedad. La norma busca  proteger a los acreedores, manteniendo la responsabilidad solidaria e ilimitada de los socios, respecto de las obligaciones contraídas bajo el régimen del anterior tipo social. Anteriormente, existía la presunción respecto del silencio de los acreedores a liberar de responsabilidad a los socios por la estructura típica abandonada, que queda eliminada con la modificación.  [6:  Artículo 75 de la Ley General de Sociedades: “La transformación no modifica la responsabilidad solidaria e ilimitada anterior de los socios, aun cuando se trate de obligaciones que deben cumplirse con posterioridad a la adopción del nuevo tipo, salvo que los acreedores lo consientan expresamente”. ] 

En caso de que no se obtenga el consentimiento expreso de todos los acreedores “el régimen de responsabilidad ilimitada y solidaria de los socios por las obligaciones contraídas durante la actuación de la sociedad bajo el tipo anterior quedara librado respecto de aquellos acreedores que dieron su consentimiento expreso, pero subsistirá en relación a quienes no lo hicieron”[footnoteRef:7]. [7:  Vitolo, Daniel Roque: “Manual de Sociedades”, 1ª ed., Ciudad Autónoma de Buenos Aires, ed. estudio, 2016, p.266.] 

El artículo 76 prevé lo contrario al art. 75 ya que se ocupa de los casos en los que, a consecuencia de la transformación, la sociedad adopta un tipo social donde los socios que antes respondían en forma limitada, pasan a responder en forma ilimitada. La única posibilidad de que los socios asuman responsabilidad solidaria e ilimitada respecto de las deudas contraídas con el régimen anterior, es que estos la acepten y asuman expresamente. Entonces para que el o los socios asuman la responsabilidad ilimitada a consecuencia del nuevo tipo adoptado, para extender su responsabilidad a las obligaciones anteriores debe aceptar en forma expresa y su aceptación implica extender su responsabilidad a todas las obligaciones anteriores sin poder elegir a cuales extenderlas y a cuáles no. 
Proceso de Transformación y Requisitos
Existen una serie de requisitos, establecidos en el art. 77 de la ley 19.550, que se deben cumplir para llevar adelante la transformación de una sociedad. Entre los que se pueden destacar: 
I. Acuerdo unánime de los socios: lo primero que debe suceder para que se dé la transformación es el acuerdo unánime de los socios, salvo pacto en contrario y lo dispuesto para algunos tipos sociales como la S.R.L., donde la transformación implica modificar el contrato social y el propio contrato establece que la mayoría necesaria la determina el contrato social, la que debe representar como minimo mas de la mitad del capital social. Si el contrato no establece nada, la decisión debe tomarse por una mayoría de las tres cuartas partes del capital social y en el caso de que un socio represente el voto mayoritario, se necesita además el voto de otro socio o la S.A, donde la asamblea extraordinaria tiene competencia para resolver sobre la transformación. Para que le asamblea pueda sesionar necesita el 60% de las acciones con derecho a voto en primera convocatoria. En el caso de la sociedad colectiva, sociedad de capital e industria, sociedad en comandita simple, comandita por acciones, también la transformación importa la modificación del contrato y la decisión debe tomarse en forma unánime. 
II. Confección de un balance especial: debe cerrarse a una a una fecha que no exceda de un mes a la del acuerdo de transformación. Debe exponer el tratamiento del pasivo en relación con el cambio de régimen de responsabilidad de los socios nueva estructura del patrimonio social, movimiento de los socios y exponer no solo lo que refleja la realidad actual de la sociedad sino el modo en que la misma continuara su actividad bajo el nuevo tipo social. El balance especial debe estar puesto a disposición de los socios en la sede social con una anticipación no menor de 15 dias respecto del acuerdo. Debemos diferencias las mayorías que exige la ley para la aprobación del acuerdo de transformación y las requeridas para aprobar el balance especial. En el caso del primero, la decisión debe ser tomada, como se mencionó anteriormente, por unanimidad salvo pacto el contrario y lo que se establece para las SRL y las SA. A diferencia del segundo caso, donde la decisión debe tomarse bajo el mismo régimen de mayorías que la ley, el contrato o el estatuto dispongan para la aprobación de los balances.
III. Otorgamiento del acto que instrumente la transformación: si es una sociedad colectiva, de capital e industrial, en comandita simple o de responsabilidad limitada, el acto puede ser otorgado por instrumento público o privado. Si es una S.A. debe ser otorgado únicamente por instrumento público.  El acto de transformación debe ser entregado por el órgano de representación y debe contener los requisitos propios del contrato de sociedad bajo el nuevo tipo que se escogió; la nueva denominación o razón social con la que continua la sociedad; los integrantes de los órganos de administración y en su caso, de fiscalización; la identificación de los socios, con mención de la fracción del capital social que representa; los nuevos socios que se incorporan y el capital que representan.
IV. Publicación por un dia en el diario de publicaciones legales que corresponda a la sede social y sus sucursales: es un régimen de publicidad adicional al correspondiente a la inscripción del acto de transformación en el Registro Público. Esta publicidad se establece en interés de los socios y terceros. En el caso de los socios, tienen el derecho de receso o impugnar la decisión, si no participaron del acto en el cual se resolvió transformar la sociedad.  Los terceros, no verán alterado el régimen de responsabilidad de los socios en relación con las obligaciones sociales respecto de sus créditos.  Debe contener fecha de la resolución social que aprobó la transformación, fecha del instrumento de transformación, la razón social o denominación social anterior y la que se adopta, los socios que se retiran y los que se incorporan y el capital que representan.
V. La inscripción de la transformación en el Registro Público: y demás registros que correspondan al tipo de sociedad, por la naturaleza de los bienes que integran el patrimonio y sus gravámenes. Mientras que no sea inscripta, la transformación no es oponible a terceros. Estas inscripciones deben ser ordenadas y ejecutadas por el juez o autoridad a cargo del Registro Público de Comercio, una vez cumplida la publicidad.
Receso de socios disidentes
En los casos donde no se exija unanimidad, los socios que votaron en contra y los ausentes, tienen derecho de receso. Pueden separarse de la sociedad percibiendo el valor de su parte sobre la base de aquel que fije el propio balance de transformación. 
Explica el Doctor Vitolo que “conferir al socio disidente la posibilidad de receder es una salida que concilia ambos intereses –el social y el particular del socio-; el de la sociedad porque le permite seguir adelante con la transformación sin depender de la voluntad del socio disidente, y cumplir con la voluntad social; y el socio porque este percibe el valor de su participación y tiene derecho a no acompañar al resto de los socios en su decisión sin haber violado el compromiso de incorporación –originario o derivado- al ente societario”[footnoteRef:8].  [8:  Vitolo, Daniel Roque: “Manual de Sociedades”, 1ª ed., Ciudad Autónoma de Buenos Aires, ed. estudio, 2016, p.272.] 

¿Quiénes pueden ser titulares del derecho de receso? El art. 78 de la ley 19.550 dispone que el derecho de receso se confiere a los socios que participaron en el acuerdo de transformación y votaron en contra y a los que no estuvieron presentes en el acto pero que al conocer la decisión, no están de acuerdo. En las SRL pueden ejercer el derecho solo los socios que votaron en contra. 
¿Quiénes no son titulares del derecho de receso? Quienes, habiendo participado del acto en el cual se decidió la transformación, se abstuvieron de votar y quienes participaron en la deliberación y votaron a favor de la transformación. 
En cuanto a los plazos para ejercer este derecho, el art. 78 establece quince dias contados a partir del acuerdo social, salvo que en el contrato se disponga algo diferente. Es el caso de las sociedades colectivas, en comandita simple y de capital e industria. Pero la ley establece otros plazos en los casos de las SRL, la SA y la en comandita por acciones, deberá ejercerse dentro de los 15 dias de la clausura de la asamblea o reunión de socios que tomo la decisión de transformar la sociedad. 
Recisión de la transformación
La recisión es el acuerdo de voluntades, a través del cual las partes finalización un contrato o determinan dejarlo sin efecto. 
El acuerdo de transformación puede ser dejado sin efecto mientras no se lo haya inscripto en el Registro Público de Comercio. Sostiene Nissen, que la registración actúa “como el punto final para la rescisión del acuerdo de transformación, dado que, a partir de ese momento, la transformación puede ser opuesta por terceros”[footnoteRef:9].  [9:   Nissen, Ricardo A.: “Ley de Sociedades Comerciales comentada, anotada y concordada”, ed. Astrea, Buenos Aires 2010.] 

Si la recisión se efectúa luego de publicados los edictos, se debe efectuar una nueva publicación de la resolución que dejo sin efecto la transformación, por un dia y en el diario de publicaciones legales de la jurisdicción que corresponda. 
Caducidad del acuerdo de transformación
La normativa legal dispone que el acuerdo de transformación caduca si a los tres meses de haberse celebrado no fue inscripto en el Registro Público de Comercio, salvo que el plazo se exceda por el normal cumplimiento de los trámites ante la autoridad. Esta disposición se  establece a los efectos de dar claridad y certeza de la situación societaria que, no puede permanecer indefinidamente abierta en un procedimiento de transformación. 
El plazo se computa a partir de la fecha en que se otorgó el instrumento por el cual se lleva a cabo la transformación. 
Si se realizó la publicación y caduco el acuerdo de transformación, la sociedad debe efectuar una nueva publicación para enunciar la caducidad.
Efectos: si opera la caducidad de la transformación, el acuerdo cae y no va ser eficaz. Esto no implica que la sociedad no pueda volver a intentar su transformación.  Desde el punto de vista del Dr. Vitolo, se requiere de un nuevo acuerdo, un nuevo balance y cumplir otra vez con todos los pasos expuestos anteriormente[footnoteRef:10]. Por otra parte, la caducidad implica dejar sin efecto el derecho de receso ejercido por los socios disidentes, dejas sin efecto las incorporaciones de nuevos socios bajo el nuevo tipo social y, por último, dejar sin efecto el cambio de tipo social y todas las modificaciones efectuadas.  [10:  Los requisitos dispuestos en el Art. 77 de la Ley General de Sociedades. ] 

Fusión de la Sociedad
La fusión es un instrumento moderno de reorganización empresarial, modalidad que se ha generado debido al desarrollo de la sociedad industrial generando así nuevas necesidades fundamentales de la sociedad, estas necesidades exigen acentuar la función social de la empresa e incorporar nuevos valores y normas que respondan a esta forma de explotación empresarial, transformándose la gran empresa privada en una institución social. Este proceso es consecuencia del desarrollo tecnológico; los efectos del crecimiento de los mercados por el aumento de la población, los ingresos y la creación de agrupaciones regionales; y la interdependencia entre la empresa y el contexto que hicieron que se adecuen una a otra.
El artículo 82 de la Ley de sociedades 19.550 sostiene que “hay fusión cuando dos o más sociedades se disuelven sin liquidarse, para constituir una nueva; o cuando una ya existente incorpora a otra u otras que, sin liquidarse, son disueltas”. Podemos decir que este instituto se caracteriza por, la unificación de varias sociedades sujetos de derecho; la agrupación de los socios de todas las sociedades fusionantes en la sociedad fusionaría; la disolución de todas las sociedades; la ausencia de liquidación; y la transmisión total a titulo universal de los patrimonios de las sociedades disueltas a la sociedad fusionaría. Estas cinco notas distintivas diferencian a este instituto de otros modos de concentración, tales como sociedades holdings, la operación de fusión-venta y la denominada compra de capa. 
Este proceso de fusión, se da por vía de un proceso de fusión propiamente dicha, por fusión por absorción, o por fusión- escisión. La primera se da cuando dos o más sociedades se disuelven sin liquidarse para constituir una nueva. La nueva sociedad adquiere la totalidad de los derechos y obligaciones de las dos sociedades disueltas, hay una transmisión universal del patrimonio. En tanto que la segunda es cuando una sociedad “incorporante” sin disolverse, ni liquidarse adquiere los derechos y obligaciones de unas o más sociedades “incorporadas” que se disuelven, sin liquidarse. Los socios que se incorporan, reciben por el valor del patrimonio transferido acciones, cuotas, etc. de la sociedad que los incorpora. Por último la fusión- escisión es la que tiene lugar cuando dos o más sociedades se disuelven sin liquidarse y constituyen una nueva sociedad a través de la aportación a la misma de la totalidad de sus patrimonios, con excepción  de una parte de ellos que se desprende de la sociedad o sociedades a que perteneciera originariamente, para la conformación de una tercera sociedad. 
La transferencia de los respectivos patrimonios se produce en el caso, de la fusión propiamente dicha, al inscribirse en el Registro Público el acuerdo definitivo de fusión y el estatuto de la nueva sociedad; en el caso de la fusión por absorción, al inscribirse en el Registro Público, el aumento de capital que debió hacer la incorporante al absorber el patrimonio de la incorporada. 
Cuando los empresarios interesados en una fusión deciden llevarla a cabo, deben investigar respecto a la rentabilidad, viabilidad, e incluso la utilidad de la misma, entonces es que se llevan análisis preliminares a cabo como estudios de mercado, competencia, monopolios, etc. Finalizado el sondeo, se inicia la modalidad convenida de la fusión.
Requisitos:
1. Celebración de un compromiso previo de fusión, otorgado por los representantes de las sociedades, que contendrá: a) La exposición de los motivos y finalidades de la fusión; b) Los balances especiales de fusión de cada sociedad, con informe de los síndicos, cerrados en una misma fecha que no será anterior a tres meses a la firma del compromiso, y confeccionados sobre bases homogéneas y criterios de valuación  idénticos; c) La relación de cambio de las participaciones sociales, cuotas o acciones; d) El proyecto  de contrato o estatuto de la sociedad absorbente según el caso; y e) Las limitaciones que las sociedades convengan en la respectiva administración de sus negocios y la garantía que establezcan para el cumplimiento de una actividad normal de su gestión, durante el lapso que transcurra hasta que la fusión se inscriba. 
2. Resoluciones Sociales: siguiente requisito impuesto por la ley es la aprobación  del compromiso previo de fusión y de los balances especiales por las sociedades participantes en la fusión con los requisitos necesarios para la modificación del contrato social o estatuto, deben quedar copias respectivas en sedes sociales del compromiso previo y del informe sindico, a disposición de los socios o accionistas con no menos de 15 días de anticipación. Se requiere mayorías especiales para ser aprobado dicho balance de fusión, el régimen de mayorías dependerá del tipo social específico: 2.1: Sociedad Colectiva: la decisión debe tomarse en forma unánime por los socios, salvo que en el contrato se hubiere establecido algún régimen de mayorías en contrario; 2.2: Sociedad Capital e Industria: para esta sociedad, la decisión debe tomarse en forma unánime por los socios, salvo que el contrato se establezca otro régimen de mayorías; 2.3: Sociedad en Comandita Simple: al igual que las dos anteriores, es por unanimidad, salvo que se establezca lo contrario en el contrato por los socios; 2.4: Sociedad de Responsabilidad Limitada: del mismo modo que en los precedentes, para la sociedad de responsabilidad limitada la fusión importa modificar el contrato social, este será el que disponga las reglas aplicables a las resoluciones sociales que importen la modificación del contrato social, a los efectos del acuerdo que disponga la fusión lo siguiente: a) si el contrato nada establece, la decisión deberá tomarse por una mayoría de las tres cuartas partes del capital social; b) si se establece algún régimen de mayorías en forma contractual, el mismo no podrá ser nunca inferior a más de la mitad del capital social; c) si un socio representa el voto mayoritario, se necesitará además el voto de otro socio; 2.5: Sociedad Anónima: es la asamblea extraordinaria la que tiene competencia para resolver respecto de la fusión de la sociedad. El quórum para que pueda sesionar la asamblea requerirá de la presencia del 60% de las acciones con derecho a voto en primera convocatoria y de la mayoría de acciones con derecho a voto para tal decisión en segunda convocatoria, que es la mayoría exigida para la resolución, pues no podría exigirse una mayoría legal que no estuviera representada como quórum en la asamblea. Lo que importa es contar con el voto favorable de la mayoría de acciones con derecho a voto, sin aplicarse la pluralidad de voto y computando aquellas acciones con preferencia patrimonial que carezcan de derecho a voto; 2.6: Sociedad en Comandita por acciones: se efectúa con las reglas existentes en materia de sociedades anónimas.
3. Publicación: Con las modificaciones introducidas por la ley 22.903, el nuevo régimen de publicidad en los casos de fusión será el siguiente: a) publicación durante tres días en el diario de publicaciones oficial de la jurisdicción  de cada sociedad; y b) publicación por tres días en uno de los diarios de mayor circulación en la República.
Deberá contener: 1- la razón social o denominación, la sede social y datos de inscripción en el Registro Público de Comercio de cada una de las sociedades; 2- el capital de la nueva sociedad o el importe del aumento del capital social de la sociedad incorporante; 3) la valuación del activo y el pasivo de las sociedades fusionantes, con indicación de la fecha a que se refiere; 4) la razón social o denominación, tipo y domicilio acordado para la sociedad a constituirse; y 5) las fechas del compromiso previo de fusión y de las resoluciones sociales que lo aprobaron.
4. Acuerdo definitivo de fusión: es otorgado por los representantes de cada sociedad y su contenido lo fija el inciso 4 del artículo 83. Desde la firma del acuerdo definitivo (salvo que se haya acordado algo distinto en el acuerdo previo) y hasta la inscripción registral, la administración y representación de las sociedades fusionantes disueltas estará a cargo de los administradores de la sociedad fusionaría (la nueva sociedad) o de la incorporante, con suspensión de los administradores que hasta entonces la ejercitaban.
5. Inscripción Registral del acuerdo definitivo y del estatuto o contrato social (en caso de fusión propiamente dicha), o de la modificación (aumento de capital y eventualmente otras en caso de fusión por absorción)
Hasta el momento de la inscripción registral cualquiera de las sociedades puede demandar la rescisión del acuerdo definitivo de fusión por justos motivos (artículo 87).
A partir de la registración se perfecciona el acto de fusión, se cancela la inscripción de las sociedades disueltas, nace una nueva sociedad (fusión propiamente dicha) o resultan oponibles a terceros las modificaciones contractuales (fusión por absorción), se produce la transferencia total de sus respectivos patrimonios, y los socios de las sociedades disueltas asumen la calidad de socios en la sociedad nueva (fusionaría) o en la incorporante.
Revocación
“El compromiso previo de fusión  puede ser dejado sin efecto por cualquiera de las partes” sostiene el artículo 86 de la ley de sociedades comerciales, dejando sin efecto la voluntad social expresada, es así que en el compromiso previo por cualquiera de las sociedades, en forma unilateral, si en el plazo de tres meses no se han obtenido las resoluciones sociales aprobatorias del mismo y la resolución social que aprobó el compromiso previo son los requisitos de la revocación. Que la misma se adopte con las mismas mayorías necesarias para modificar el contrato social  o el estatuto; que no se haya otorgado el acuerdo definitivo; que no se causen perjuicios a las sociedades, a los socios y terceros (o que en su defecto se responda por los mismos).
Recesión y justos motivos
La normativa es muy clara “cualquiera de las sociedades interesadas puede demandar la rescisión del acuerdo definitivo de fusión por justos motivos hasta el momento de su inscripción registral”. Así lo dispone el artículo 87 de la ley 19.550; ahora bien que causales deben invocarse para tal situación, podemos extraer; la existencia de un acuerdo definitivo de fusión válido; que aún no se haya inscripto en el Registro  Público de Comercio ; que la sociedad demande judicialmente la rescisión y fundando su pretensión con justos motivos; y finalmente que haya una sentencia judicial firme en calidad de cosa juzgada material, también se permite otros modos de terminación del proceso como podría ser allanamiento o la transacción que declare extinguido el acuerdo definitivo de fusión. 
Dos situaciones que debemos conocer de la rescisión, la primera la demanda debe interponerse en la jurisdicción que corresponda al lugar donde se celebró el acuerdo, y los legitimados para ello son la cabeza de la administración de las sociedades. En segundo lugar el articulado hace referencia a los justos motivos, si bien la ley no lo expresa en su texto, se entiende desde el punto de vista doctrinario que serían por ejemplo: i) el incumplimiento de obligaciones de cualquiera de las sociedades en cuestión; ii) ejercicio abusivo de algún derecho por parte de las sociedades ya sea la absorbente o la fusionantes; iii) o el acaecimiento de algún hecho imprevisible que afecte económicamente la fusión previstas por las sociedades, y que imposibilitaría la finalidad por la cual se llevaba adelante la fusión. 
Fusión y derecho de la competencia
La fusión de sociedades comerciales ha sido concebida desde la óptica del derecho de la competencia como un mecanismo de concentración económica. Asi lo establece la ley 25.156 de Defensa de la Competencia. De allí que en el caso de fusiones de compañías afectadas en Argentina exceda el monto de $200.000.000, debe ser sometida a un examen previo ante el Tribunal de Defensa de la Competencia, con plazo de una semana a partir de la fecha de conclusión del acuerdo, de publicación de la oferta de la compra o de canje, o de la adquisición de una participación de control, bajo apercibimiento en caso de incumplimiento de las sanciones que prevé la ley. Menores a este monto no deberán pasar por el proceso de autorización de acuerdo a lo previstos en la norma. 

Escisión de la Sociedad
El artículo 88 de la ley 19.550 de sociedades establece que hay escisión cuando:
I. — Una sociedad sin disolverse destina parte de su patrimonio para fusionarse con sociedades existentes o para participar con ellas en la creación de una nueva sociedad;
II. — Una sociedad sin disolverse destina parte de su patrimonio para constituir una o varias sociedades nuevas;
III. — Una sociedad se disuelve sin liquidarse para constituir con la totalidad de su patrimonio nuevas sociedades.
Se pueden distinguir cuatro tipos de escisión:
Escisión- fusión: se encuentra establecido en el art 88 inciso 1 segunda parte; se produce cuando la sociedad sin disolverse destina parte de su patrimonio para fusionarse con una o mas sociedades existentes.
Las sociedades escindentes no se disuelven, sino que siguen funcionando pero con un patrimonio menor, los socios de esta sociedad adquieren la calidad de socios en la nueva sociedad (escisionaria) 
Escisión propiamente dicha: se encuentra establecido en el art 88 inciso 2. Se produce cuando la sociedad escindente, sin disolverse, destina parte de su patrimonio para la creación de una o varias sociedades escisionarias nuevas.
Este tipo de escisión es decidida de forma unilateral por  la sociedad escindente, la cual debe confeccionar el contrato constitutivo  de la nueva o nuevas sociedades.
Las sociedades escisionarias tienen su propio capital, pero sus socios serán los mismos que los que se encuentran en la sociedad escindente.
Escisión- división: se encuentra establecido en el art 88 inciso 3. Procede cuando una sociedad se disuelve sin liquidarse, para destinar todo su patrimonio a la creación de nuevas sociedades llamadas escisionarias
Al igual que en la escisión propiamente dicha, la decisión será adoptada de forma unilateral por la sociedad escíndete. Las sociedades escisionarias estarán integrada por los mismos socios que la escindente; y tendrán su propio capital social.
Requisitos
1) Resolución social aprobatoria de la escisión del contrato o estatuto de la escisionaria, de la reforma del contrato o estatuto de la escindente en su caso, y el balance especial al efecto, con los requisitos necesarios para la modificación del contrato social o del estatuto en el caso de fusión. El receso y las preferencias se rigen por lo dispuesto en los artículos 78 y 79;
Las sociedades involucradas deberan aprobar: la escision, el cotrato social de la escisionaria, la reforma del contrato social de la escindente y el balance social de escicion.
La resoculucion social aprobarotai debera contener ademas la atribución de las partes sociales o acciones de la sociedad escisionaria a los sicios de la sociedad escindente.  Sera en porcion a la participación que tenga en la sociedad escindente.
2) El balance especial de escisión no será anterior a tres (3) meses de la resolución social respectiva, y será confeccionado como un estado de situación patrimonial;
3) La resolución social aprobatoria incluirá la atribución de las partes sociales o acciones de la sociedad escisionaria a los socios o accionistas de la sociedad escindente, en proporción a sus participaciones en ésta, las que se cancelarán en caso de reducción de capital;
4) La publicación de un aviso por tres (3) días en el diario de publicaciones legales que corresponda a la sede social de la sociedad escindente y en uno de los diarios de mayor circulación general en la República que deberá contener:
a) La razón social o denominación, la sede social y los datos de la inscripción en el Registro Público de Comercio de la sociedad que se escinde;
b) La valuación del activo y del pasivo de la sociedad, con indicación de la fecha a que se refiere;
c) La valuación del activo y pasivo que componen el patrimonio destinado a la nueva sociedad;
d) La razón social o denominación, tipo y domicilio que tendrá la sociedad escisionaria;
5) Los acreedores tendrán derecho de oposición de acuerdo al régimen de fusión;
Dentro de los quince (15) días desde la última publicación del aviso, los acreedores de fecha anterior pueden oponerse a la fusión.
Las oposiciones no impiden la prosecución de las operaciones de fusión, pero el acuerdo definitivo no podrá otorgarse hasta veinte (20) días después del vencimiento del plazo antes indicado, a fin de que los oponentes que no fueren desinteresados o debidamente garantizados por las fusionantes puedan obtener embargo judicial
6) Vencidos los plazos correspondientes al derecho de receso y de oposición y embargo de acreedores, se otorgarán los instrumentos de constitución de la sociedad escisionaria y de modificación de la sociedad escindente, practicándose las inscripciones según el artículo 84.
Cuando se trate de escisión-fusión se aplicarán las disposiciones de los artículos 83 a 87
“Gammavial SA y otros c/ Aguer, Rodolfo Carlos s/ ordinario”, Camara Nacional Comercial, Sala C, 18/03/03.

Escisión, cumplimiento de balances especiales de escisión
Procede hacer lugar a la escisión de una sociedad anónima, toda vez que ella cumple con las disposiciones de la ley 19.550 (art 88), ya que de las constancias de autos surge la decisión de escindir plasmada en asamblea extraordinaria, así como un acuerdo de escisión que deberá ser cumplido por las partes; y , en tanto no exista disposición legal que imponga el deber de elaborar el balance especial previsto por la referida norma, con sustento en un balance ordinario de ejercicio aprobado por asamblea, se tomara como base el balance ofrecido por el acciónate, no obstante el cuestionamiento efectuado por el accionarte respecto de las irregularidades contables existentes en el, ya que ellas no pudieron demostrarse ante la inexistencia de libros contables de la sociedad, cuyo extravío imputable al impugnante, estaba expresamente aclarado en el acuerdo de escisión , en el que se desistió de todo reclamo al respecto.

Disolución de las Sociedades

Algunos autores hablan de disolución en la sociedad como equivalente de extinción, es decir, destrucción del vínculo social y desintegración inmediata y necesaria del ente. 
Otros en cambio, afirman que la disolución produce la muerte de la sociedad, pero esto no es cierto, ya que la misma no desaparece porque sobrevive durante la etapa de liquidación.
En su gran mayoría, los autores coinciden en que la disolución es el acto que detiene la existencia normal del comerciante colectivo, el momento en que pierde a aptitud que le confirieron los socios al crearlo. En otras palabras, la disolución puede concebirse como el acto jurídico que, previa verificación de alguna de las causales previstas en la ley, en el contrato o en los estatutos, abre el proceso liquidatorio conducente a la extinción de la sociedad como contrato y como persona jurídica.
La disolución, no implica en fin de la sociedad ni extinción de las relaciones jurídicas de ésta, aunque libera a los socios de la obligación de contribuir con la cooperación personal y económica para cumplir con su objetivo; pero de ninguna manera los libera de su deber de cooperación para llevar a cabo todos los actos necesarios para llevar adelante la liquidación del ente. La organización social sobrevive, solo al efecto de la liquidación, con el objeto de realizar los activos para cumplir con las obligaciones asumidas con los acreedores.

Vitolo, considera la disolución como aquel instante en el cual se produce, reconoce o declara un hecho al cual la ley o las partes en el contrato o estatuto, han elevado a la categoría de “causal disolutoria” y que coloca a la sociedad comercial en un estado –el estado de liquidación- en el cual se limita su legitimación para actuar, restringiéndola a los actos necesarios tendientes a llevar adelante la realización de su activo, cancelar sus pasivos, y distribuir el remanente entre los socios si existiere o-dependiendo del tipo social escogido-reclamar de los socios las contribuciones debidas con el objeto de que soporten las pérdidas.

Richard, en la misma línea, sostiene que la disolución es aquel momento social en el cual, al verificarse una causal legal o contractual, se pone fin a la etapa normal de funcionamiento en la que se cumple el objeto, dando inicio a otra etapa, denominada “liquidación”, que concluye con la extinción de la sociedad como sujeto de derecho. Esa particular forma de extinción no puede ser momentánea por la naturaleza de los vínculos generados por el sujeto sociedad. Su patrimonio es constituido no sólo como cúmulo de derechos sino también de obligaciones, y en la liquidación de sociedades se debe analizar la extinción total de los vínculos asumidos por ella: la extinción no sólo de la sociedad, sino de su patrimonio y de las relaciones generadas.
El mencionado autor, distingue tres etapas diferenciadas dentro del proceso de disolución:
La primera etapa, más que de disolución es de constatación de la causal de disolución. 
La segunda es la liquidación de las relaciones jurídicas creadas, etapa posterior a la detección de la causal de disolución, como proceso liquidatorio de las relaciones jurídicas creadas por la sociedad respecto de terceros y por el estatuto o contrato social en el ámbito interno. Es la extinción de los derechos y obligaciones que gravan el patrimonio social; es la desvinculación del patrimonio social de los derechos y obligaciones.
La tercera, subrayada particularmente, es la extinción de la sociedad como disolución en sentido estricto. Esta etapa, es centrada en general, por la doctrina y la legislación comparada, en el registro o la toma de razón de esa extinción, en la cancelación de la matrícula de la sociedad, y en la extinción total de su patrimonio.

¿Qué sociedades se disuelven?

Todas las que han tenido personalidad y patrimonio. Una sociedad que no haya alcanzado a funcionar no necesita disolverse por un principio de realidad, porque no ha generado ningún vínculo de derechos y obligaciones.
La naturaleza de la sociedad disuelta, impone el estudio para determinar la posibilidad de reactivación de la sociedad o de remoción de la causal disolutiva. Según cual sea la conclusión sobre si se mantiene o no la personalidad, podrá haber reactivación o se estará ante la constitución de una nueva sociedad.

¿Hay “identidad” de la sociedad, o la sociedad se extingue pero subsiste la personalidad?

En la doctrina moderna hay varias posiciones:
Una es la de la extinción de la sociedad y sobrevivencia de la personalidad jurídica. O sea, desaparece el vínculo de la sociedad, se extingue la sociedad, pero permanece el patrimonio o la personalidad. Se extingue el “contrato” pero se mantiene el vínculo institucional. Como variante, suele presentarse la teoría de la cesación de la relación y de la persistente eficacia de los vínculos sociales, esto es, se modifica la relación societaria, pero se mantienen los vínculos sociales.

Causales de Disolucion

El art. 94 de la ley 19.550, realiza una enumeración de ciertas causales de disolución, que de ninguna manera puede considerarse taxativa, de acuerdo con lo establecido por el art. 89, que autoriza a los socios a prever, en el contrato constitutivo o estatuto, causales de disolución no contempladas en la ley.
Las consecuencias del acaecimiento de una causal disolutoria son las siguientes:

a) Implica la mutación total del objeto social, en tanto la sociedad no podrá dedicarse más a su actividad empresaria;
b) Inicia la etapa de liquidación de la sociedad, tendiente a extinguir las relaciones con los terceros, para proceder luego-en caso de existir- a la distribución del remanente y el reembolso del capital social entre los socios;

c) Obliga a los administradores a atender con exclusividad los asuntos inherentes a la liquidación;

d) Impone a los administradores y a los socios que ignoren la etapa liquidatoria, la responsabilidad solidaria e ilimitada frente a terceros, por las obligaciones contraídas por aquellos, sin distinción de tipos.

La doctrina ha clasificado a las causales disolutorias como causales que se producen de pleno derecho y causales potestativas.
La disolución de pleno derecho, se produce cuando no es requerible una decisión de los socios para que se opere la disolución de la sociedad, ni es tampoco necesaria una comprobación del acaecimiento de la causal disolutoria. Ello ocurre en varios supuestos como el vencimiento del plazo y la declaración en quiebra, entre otros.
En estos casos, la apertura de la etapa liquidatoria se produce inmediatamente, sin necesidad de declaración de su acaecimiento por los socios, aun contra su voluntad y pese a la renuencia de éstos en reconocerla o admitirla.
Las causales potestativas, por el contrario, requieren una declaración de los socios o una comprobación del suceso que ha producido la disolución de la sociedad.
Las causales disolutorias previstas por el ordenamiento societario en el art. 94, son las siguientes:

1) Por decisión de los socios: La decisión de los socios respecto de la disolución, es una causal de “disolución anticipada” que corresponde a una clara y categórica manifestación del carácter contractual del acto constitutivo del ente social que, al ser creado por la voluntad de sus integrantes, es susceptible de ser extinguido por la misma vía.
Ésta, constituye un acto discrecional y voluntario de los socios, que puede ser llevada a cabo, sin necesidad de justificar su causa.

2) Por expiración del término por el cual se constituyó: El vencimiento del plazo de duración, genera la disolución de pleno derecho, haciendo ingresar a la sociedad en el estado de liquidación. Dicha causal, tiene carácter imperativo e inderogable, ya que protege el interés del socio al que no puede obligarse a permanecer en una sociedad comercial de forma indefinida y más allá del tiempo por el cual comprometió su participación en el momento fundacional.

3) Por cumplimiento de la condición a la que se subordinó su existencia: Se trata de una causal que opera dentro del período comprendido entre la constitución de la sociedad y el vencimiento del plazo de duración de ésta, y consiste en el hecho de que los socios puedan haber contemplado dentro de las cláusulas contractuales o estatutarias, que la sociedad se disolvería en el futuro en forma anticipada si se produjera algún hecho futuro o incierto, el cual debe determinarse con claridad.

4) Por consecución del objeto por el cual se formó, o por la imposibilidad sobreviniente de lograrlo: Esta causal sólo es aplicable al supuesto en que el objeto social se limite a la realización de una o varias actividades determinadas, claramente individualizadas.
Con relación a imposibilidad sobreviniente de lograrlo, la misma debe ser total y definitiva, no meramente temporaria y pasajera. No debe por lo tanto tratarse de un simple impedimento, salvable con mayor o menor dificultad o esfuerzo, sino de una verdadera imposibilidad.

5) Por la pérdida del capital social: La pérdida del capital social, no opera de pleno derecho sino que requiere de una comprobación de esta circunstancia a través de la elaboración de los estados contables de ejercicio o especiales, y de la declaración y aceptación de la sociedad de que se ha verificado esta circunstancia. La misma puede quedar sin efecto si los socios resuelven el reintegro del capital. Dicha causal responde por un lado a la circunstancia de que sin el capital, el objeto de la sociedad no puede cumplirse por falta de medios económicos y financieros que la sociedad requiere para su desenvolvimiento, y por otro a la falta de dicho elemento como garantía frente a terceros.

6) Por declaración en quiebra; la disolución quedará sin efecto si se celebrare avenimiento o se dispone la conversión: La declaración en quiebra de la sociedad produce su liquidación ya que, a raíz del estado de cesación de pagos en que se encuentra, se hace necesario liquidar los bienes que componen su patrimonio a los efectos de satisfacer a sus acreedores, situación que descarta, en principio, la continuación de las operaciones habituales.

7) Por su fusión, en los términos del artículo 82: Las sociedades intervinientes se disuelven, aun cuando no se produce la liquidación subsiguiente, sino que el patrimonio de ellas se incorpora a una nueva sociedad o a la absorbente en su caso. La disolución de la sociedad fusionante surge por disposición expresa de la ley.

8) Por sanción firme de cancelación de oferta pública o de la cotización de sus acciones; la disolución podrá quedar sin efecto por resolución de asamblea extraordinaria reunida dentro de los SESENTA (60) días, de acuerdo al artículo 244, cuarto párrafo: Existe una diferencia sustancial entre las sociedades denominadas abiertas y las denominadas cerradas. En las primeras, al encontrarse la sociedad autorizada para hacer oferta pública de sus acciones o cotizar en bolsa, el accionista o inversor tiene la posibilidad de desprenderse de los títulos a través de un mercado en el cual los mismos se encuentran cotizando, de modo que, en el momento en que no desea formar parte de la sociedad, podrá sacar sus acciones a la venta. Por el contrario, el socio de las sociedades cerradas, difícilmente podrá desprenderse de sus acciones, ya que no cuenta con mercado en el cual las mismas puedas comercializarse quedando generalmente a merced de la voluntad de adquisición de los socios mayoritarios.

9) Por resolución firme de retiro de la autorización para funcionar si leyes especiales la impusieran en razón del objeto: Si la existencia de la sociedad está sujeta a una autorización expresa en cuanto a su admisión a un determinado sector de la actividad empresaria, la cancelación firme de su autorización debe acarrear necesariamente su disolución y posterior liquidación.

El art. 94 bis, establece que la reducción a uno del número de socios no es causal de disolución, imponiendo la transformación de pleno derecho de las sociedades en comandita, simple o por acciones, y de capital e industria, en sociedad anónima unipersonal, si no se decidiera otra solución en el término de TRES (3) meses.

Liquidación de la Sociedad

1) Concepto de liquidación: El tramite liquidatorio constituye un procedimiento de imprescindible tránsito por la sociedad, mediante el cual los liquidadores deberán vender los bienes que componen el activo social, pagar las deudas, así como los gastos de liquidación, para posteriormente, y en caso de resultar saldo favorable, reembolsar el capital oportunamente aportado por los socios.
El procedimiento liquidatorio ha sido instituido por la ley a favor de los terceros acreedores de la sociedad, por lo que los socios carecen de derecho de disponer los bienes sociales o distribuirlos a su conveniencia, hasta tanto sea totalmente satisfecho el pasivo social
2) Personalidad jurídica de las sociedades en liquidación: El artículo 101 de la ley 19550 establece que la sociedad en liquidación conserva su personalidad a ese efecto y se rige por las normas correspondientes a su tipo. 
Una primera interpretación , basada en el carácter rígido del concepto de personalidad jurídica y en la no susceptibilidad de grados que merece tal atributo, predica la subsistencia total del carácter de sujeto de derecho de la sociedad en liquidación, sin que el tránsito a la liquidación afecte la plenitud de la personalidad que gozaba. Según esta teoría la sociedad siempre debe responder por todas las obligaciones contraídas por los liquidadores, aun por aquellas que no se limiten a los actos liquidatorios.
Por el contrario, la jurisprudencia mayoritaria, basada en la redacción de la norma del artículo 101 de la ley 19550, sostiene que la sociedad conserva su personalidad para ciertos efectos, limitada a la conclusión de las relaciones jurídicas pendientes. Al adherirse a esta postura, la sociedad podría invocar a terceros la disolución inscripta para repeler el cumplimiento de obligaciones exorbitantes del procedimiento de liquidación, pues no es sujeto de derecho para incorporar esa deuda a su patrimonio y mucho menos para satisfacerla. 
3) Los liquidadores. Designación. Derechos y obligaciones: El artículo 102 de la ley 19550 establece que la liquidación de la sociedad estará a cargo del órgano de administración, salvo casos especiales o estipulación en contrario. De esta manera se establece que los liquidadores naturales de la sociedad es el órgano administrador de la misma. 
Dentro del régimen previsto en la ley 19550 la designación de los liquidadores en aquellos casos en los cuales la liquidación no se encuentra a cargo de los administradores, puede originarse en tres supuestos: A) Por designación contractual. B) Por designación del órgano de gobierno y C por designación judicial. Los liquidadores deben aceptar el cargo de forma expresa o tácita. En el primer caso será a través de su declaración de voluntad y de las constancias que obren en los libros de funcionamiento de la sociedad. En el segundo caso, al comenzar a ejecutar las medidas liquidatorias de la sociedad. El nombramiento del liquidador debe inscribirse en el registro público
Los liquidadores pueden ser removidos por las mismas mayorías requeridas para su designación. Cualquier socio, o el sindico en su caso, puede demandar la remoción judicial por justa causa
El plazo por el cual los liquidadores deberán cumplir sus funciones es el comprendido entre la fecha de su designación y aceptación del cargo y la finalización total de la liquidación que concluye con la inscripción de la misma y la cancelación de la inscripción societaria en el registro público. 
Los liquidadores están obligados a confeccionar dentro de los 30 días de asumido el cargo un inventario y un balance del patrimonio social, que pondrán a disposición de los socios. Estos por mayoría podrán extender el plazo hasta 120 días. Tanto el inventario como el balance deben ser puestos a disposición de los socios para su análisis por parte de los liquidadores. Los liquidadores deberán además informar trimestralmente a los socios sobre el estado de la liquidación; en el caso de las sociedades de responsabilidad limitada cuyo capital alcance el importe fijado por el artículo 299, inciso 2, y en las sociedades por acciones, el informe se proporcionara a la sindicatura. Si la liquidación se prolongara, se confeccionaran además balances anuales. 
La ley dispone que los liquidadores, sea que estén designados en el contrato, por el órgano de gobierno o judicialmente, ejerzan la representación de la sociedad, encontrándose facultados para concluir las operaciones en curso de ejecución, así como celebrar todos los actos necesarios para la realización de los activos y la cancelación del pasivo; lo que implica que en este periodo, los liquidadores son el órgano de administración de la sociedad y los representantes legales de la misma.
4) Realización del activo: La realización del activo se hace por el o los liquidadores, y debe comenzar lo más rápido posible, luego de practicados el inventario y el balance previsto en el artículo 103. 
El artículo 105 establece que los liquidadores durante esta etapa se encuentran sujetos a las instrucciones de los socios, impartidas según el tipo de sociedad, y que, en caso de no seguir las instrucciones de aquellos, los liquidadores incurrirán en responsabilidad por los daños y perjuicios que les pudiera causar su incumplimiento. 
También establece el artículo 105 que los liquidadores actuaran empleando la razón social o denominación social con el aditamento “en liquidación”; ello con el objeto de que los terceros que se vinculen con el ente societario puedan conocer suficientemente cual es el ámbito de la legitimación para actuar con la que cuenta la sociedad en liquidación y los liquidadores que la representan. Para el caso de omisión de este requisito por parte de los liquidadores, los mismos serán responsables solidaria e ilimitadamente por los daños y perjuicios causados, debiendo intentar que comprendan tanto los daños sufridos por la sociedad en liquidación y sus socios, como por los que puedan infringirle a terceros fundados en aquella circunstancia.
Cuando los fondos sociales fueran insuficientes para satisfacer las deudas, los liquidadores están obligados a exigir de los socios las contribuciones debidas de acuerdo con el tipo social o lo que disponga el contrato constitutivo.  
5) Partición, distribuciones parciales: Si todas las obligaciones sociales estuvieren suficientemente garantizadas, podrá hacerse una partición parcial. En este caso no se debe aguardar al final de la liquidación para permitir que los socios puedan percibir la porción de la cuota liquidatoria sin afectar los derechos de los acreedores. Los accionistas que representen la décima parte del capital social en las sociedades por acciones y cualquier socio en los demás tipos pueden requerir en las condiciones mencionadas la distribución parcial. En caso de negativa de los liquidadores, la cuestión se dirime judicialmente. 
El acuerdo de distribución parcial se publicara en la misma forma y con los mismos efectos que la reducción de capital. Deberá publicarse dentro de los 3 días un aviso en el diario de publicaciones legales y en uno de los diarios de mayor circulación general de la republica argentina, con la siguiente información:
· La razón social o denominación social de la sociedad en liquidación
· La sede social y sus datos de inscripción en el registro público de comercio
· La valuación del activo y del pasivo de la sociedad en liquidación con indicación de la fecha a la que se refiere 
· El importe destinado a ser distribuido entre los socios bajo la forma de partición parcial; y
· Las fechas de las resoluciones que aprobaron tal partición
Dentro de los 15 días de la última publicación del aviso los acreedores de fecha anterior pueden oponerse a tal partición parcial, aunque dichas oposiciones no impedirán que pueda proseguirse con la partición aunque los fondos no podrán ser distribuidos entre los socios hasta veinte días después del vencimiento del plazo de oposición de los acreedores, con el objeto de que las oposiciones que no fueron desinteresadas o debidamente garantizadas por la sociedad en liquidación puedan obtener embargo judicial. 
6) Balance final y proyecto de distribución: La labor final de los liquidadores es concluir con todos los trámites necesarios para que la sociedad termine con sus operaciones, y al final de este proceso deben rendir cuentas de su gestión proponiendo a los socios la forma y el tiempo en los cuales se dispondrá el remante, lo que se lleva a cabo a través de dos documentos básicos:
· El balance final; y 
· El proyecto de distribución
Una vez cumplido esto, los liquidadores también deberán reembolsar a los socios las partes del capital, ya que tiene derecho, una vez cancelado el pasivo social, al reembolso del capital en proporción a su participación. 
Los socios tendrán un plazo de 15 días, contados desde la cual hayan sido notificados de la documentación, para presentar a los liquidadores las impugnaciones que consideren respecto de ambos documentos. Los liquidadores podrán hacer lugar a las impugnaciones y rectificar el balance de liquidación o el proyecto de distribución final. Si rechazaran las impugnaciones, los socios podrán promover la impugnación judicial. 
7) Cancelación de la inscripción: Terminada la liquidación se cancelara la inscripción del contrato social en el registro público de comercio. Ello implica la extinción de la personalidad jurídica del ente. Ese final al inscribirse en el registro público de comercio, importa otorgar oponibilidad de la desaparición de la persona de existencia ideal frente a terceros. 
En defecto de acuerdo de los socios, el juez de registro decidirá quién conservara los libros y demás documentos sociales, los que deben resguardarse por el plazo de 10 años.
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